
Revista ilustrada Hispano-Americana. 
Todo por la mujer y para la mujer. 

>i. i . — E S C L A V I N A ENRIQIJ 

C R Ó N I C A 

Puesto que nos hallamos en época de vaca-
c 'oncs, dejemos para otro día los estudios que 

los que necesitan gozar á toda costa buscan co­
mo compensación las solemnidades que marca 
el calendario, ó bien porque se acentúa cada 
día más el deseo de encontrar en los usos y eos-

nales cenas en la Noche Buena y los banquetes 
de Pascua, fiestas verdaderamente"familiares, 
en las que se estrechan los lazos de la sangre y 
se consolidan los de la amistad. 

A Ñ O V . — N Ú M . 2 0 9 — M 
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Sumario—crónica, p o r B l a n c a V a i m o n t . — c a r n e t de la M o d a , me propongo dedicar á las lectoras, y dando al tumbres del pasado lo que falta de espíritu á 
p o r cicmcntinn.—Explicación de los g r a b a d o s . — L a b o r e s . — César lo que es del César, tomemos parte en las los esplendores del presente, lo cierto es que 
L a v i d a prácüca .—Preguntas y respuestas, p o r ta Secreta- alegres fiestas que señalan el principio del año . en los palacios y en las modestas casas, ha ha­
r í a . - A la l u z de la lámpara, p o r El Abate.—%\ regalo de j a N a v ¡ d a ( j se ha celebrado en París con más bido gran n ú m e r o de árboles de Navidad, re-
So?"-Qne r 0-i-lR C ¿ CT d ° ' a m U ' C r c a s c r a - P a s a l i c m p o s - an imación aue de ordinario. Bien sea porque gocijo de los niños y embeleso de los padres, y 

los bailes y las grandes recepciones escasean y se han verificado con prodigalidad las tradicio-
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N Ú M . -BOLSA PARA GUARDAR LA LABOR. 

Vivimos durante el 
año tan apartados de 
las ideas y sentimien­
tos que representan el 
Nacimiento del Niño 
Dios y de su Santa Ma­
dre la purís ima V i r ­
gen, que parece que 
estos recuerdos v iv i f i ­
can en nuestro espíritu 
los nobles y fecundos 
elementos de la felici­
dad humana que no 
existe ni puede existir 
si sus raíces no ahon­
dan en el hermoso 
campo dé l a Religión. 

Los que de niños 
asistimos á aquellas 
fiestas de familia que 
dejaron en nuestra al­
ma indelebles recuer­
dos, los que en los r i ­
sueños y felices días 

de la infancia oímos á nuestras madres contarnos como nació pobre y 
humilde en un portal el que debía más tarde ser Redentor del mundo, 
experimentamos entonces emociones dulcísimas que no nos han aban­
donado nunca; y andando el tiempo, en medio de las amarguras de la 
vida, hemos hallado inefables consuelos pensando en la ventura de la 
casta María, en la dulce bondad del santo José, en la alegría de los pas­
tores, en la grandeza de los Reyes de Oriente al postrarse ante el Hijo 
de Dios, y todas estas semillas arrojadas por el cariño de nuestros pa­
dres á un mismo tiempo en nuestra imaginación y en nuestra alma, 
han crecido con nosotros, han vivido y viven en nuestra compañía , nos 

han apartado de muchos peligros, 
nos han ofrecido muchas satisfac­
ciones, y nos han inspirado al resol­
ver muchos problemas. ¿Por qué 
privar en el presente y en el porve­
nir de estos goces á nuestros peque-
ñuclos? ¿Por qué calificar de anti­
guallas estos cspectáculosque llenan 
un período de la vida, ' reemplazán­
dolos en los débiles cerebros infan­
tiles con el indiferentismo ó el es-

N U M . 4 .— D E T A L L E DE LA BOLSA NUM. 3 ceptícísmo? 
No amoldarse á la pauta trazada por el tiempo, ideada en nuestro 

bien por la Iglesia en el orden c iv i l , por las costumbres en el orden so­
cial y hasta por la misma Naturaleza, será ser fin de siglo como se dice 
ahora; pero en realidad lo que es, es arrojar como lastre inútil en la na­
vegación por el mundo, lo que más necesita nuestro espíritu para triun­
far de los escollos y de las tempestades. 

Si en ciertas crisis, si en algunos instantes de duda, de desfallecimien­
to, de ira no evocase nuestra mente los recuerdos que simbolizan los 
misterios de la Religión, las virtudes cristianas, los afectos de la fami­
lia, las esperanzas acariciadas, los sentimientos que han educado nues­
tro carácter ¡qué desesperación nos asaltaría! ¡cuan fácilmente pondría­
mos té rmino á nuestro ciego sufrimiento! 

Pero el temor de Dios, el amor 
á los seres que de nosotros y pa­
ra nosotros viven, esas dulces 
emociones que han ido forman­
do nuestra alma y que hacen de 
nuestros recuerdos llores de pu ­
ro aroma y encantador aspecto, 
la noción del deber, la de la dig­
nidad, la Fé que nos sostiene, la 
Caridad que nos impulsa á l l a ­
mar hermanos á nuestros seme­
jantes, todas estas nimiedades 
que llaman los que se denomi­
nan espíritus despreocupados, 
;on las verdaderas venturas que 
logramos hallar en el Valle de 
lágrimas. 

Así es, que esa especie de re­
troceso que señalo, ese paso ha-
cía a t r á s , ese entusiasmo con 
que se han celebrado este año 
en París las fiestas de Navidad 
me complace en extremo, y se­
guramente agradará también á 
mis lectoras, porque es un nue­
vo s ín toma en favor de la obra 
que se va realizando lentamente 
y tiende á dar á los adelantos que 
caracterizan el presente, el espí­
ritu que les falta y que debía bri­
llar hoy más que nunca, porque 
al espíritu y sólo al espíritu se 
deben los progresos y las gran­
dezas que harán memorable al 

N Ú M . 5 . — RIDÍCULO. siglo xix. 

Muchas de las familias que han obsequiado á sus vastagos y á sus 
amiguitos con los tradicionales árboles de Navidad provistos de lindos 
juguetes y de sabrosas golosinas, han introducido una práctica que la 
Moda apadrina con inmenso placer. Los papas, deseosos de sembrar 
la semilla de la generosidad en el corazón de sus pequcñuelos, han acu­
dido á los Asilos de niños pobres y han solicitado de los directores que 
unos cuantos niños y niñas, acompañados de un inspector ó de una 
hermana de la Caridad, asistiesen á sus respectivas casas á presenciar 
la fiesta y compartir con los afortunados las golosinas y los juguetes, 
ofreciendo á los in­
felices deshereda­
dos de la suerte 
esas puras alegrías 
que tan necesarias 
sona lesp í r i tucomo 
e l a l i m e n t o a l 
cuerpo. 

Estas edificantes 
escenas se han re­
petido no sólo en 
muchas casas de la 
clase media, sino 
hasta en los más 
espléndidos hoteles 
y en los palacios de 
más ilustres bla­
sones. 

¡Qué hermosos 
ejemplos para las 
imaginaciones i n ­
fantiles! 

L a fiesta de los 
Reyes será también 
celebrada este año 
en París como en 
los que no sin ra­
zón llaman nues­
tros padres los bue­
nos tiempos; pero 
como ya en otra 
ocasión referí el orí-
gen de esta solem­
nidad, me limitaré 
á indicar algunas 
innovaciones que se 
han introducido en 
la confección del 
tradicional pastel y 
el modo deservirlo. 

L a famosa haba 
quecont r ibu íaáe le -
gir á la Rejna ó al 
Rey de la fiesta, ha 
desaparec ido por 
completo. Tampo­
co será reemplaza­
da este año como 
los anteriores por 
lindos muñequ i tos 
de biscuit. E n su 
lugar se emplearán 
ionio úl t ima nove­
dad objetos d i m i ­
nutos de oro y plata 
de forma artística, 
que sirvan de grato 
y en ocasiones de 
valioso recuerdo á 
los llamados á ser 
soberanos durante 
algunas lloras. 

Con este motivo 
la etiqueta ha esta­
blecido nuevas re­
glas en el servicio 
del pastel de los Re­
yes. Como forma 
el plato principal 
en los festines el día 
(i de Enero, desde 
luego debe apare- N Ú M . 6 .—PUNTILLA DE ENCAJE INGI.LS, 
cer en el centro de la mesa. S i la comida es de ceremonia al l l ega rá 
los postres, uno de los domésticos le retira para cortarlo en tantos pe­
dazos como personas toman parte en el festín. 

Acto continuo le cubre con una adamascada servilleta y va ofreciendo 
su ración á cada convidado, que este coge sin levantar la servilleta más 
que lo necesario para tomar su parte. 

En las reuniones de confianza la señora de la casa es quien hace las 
particiones. Cubre el pastel con una servilleta, va dando vueltas á la 
bandeja ó plato que le contiene, introduce el cuchillo, corta y cuando 
ha terminado la operación una niña ó un niño de los que asisten á la 
comida son los encargados de distribuir las raciones. 

Dados los objetos que reemplazan al haba tradicional, no se debe 11c-
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var á la boca la parte del pastel que ha tocado en 
suerte sin haberla examinado antes. De lo contrario, 
podrían ocurrir accidentes deplorables. Los que en 
otros tiempos dominados por la avaricia se tragaban 
el haba para no ser Reyes y no verse obligados á ob­
sequiar á la Reina, correrían hoy gran riesgo, y para 
evitarlo, y al mismo tiempo para que sea más pulcro 
el acto, antes de saborear el pastel, saben todos quien 
es la afortunada ó el afortunado que será proclamado 
soberano. 

En el momento en que se descubre el objeto que 
c o n v i e r t e en 
m o n a r c a a l 
simple mortal, 
es aclamado el 
favorecido. Si 
es una señora, 
nombra Rey al 
caballero que 
tiene por con­
veniente enviándole en su mismo 
plato por medio de uno de los ser­
vidores el objeto que reemplaza 

está 
un obse­

quio a su compañera de sobera­
nía y guarda como grato recuerdo 
de su fortuna, lo que podría l la­
marse su título ó nombramiento, 
es decir, el objeto que ocultaba el 
pastel. 

Cuando es un caballero el afor­
tunado, regala á la señora á quien 
elige como Reina el objeto en 
cuestión; pero la soberana no está 
obligada a corresponder á este ob­
sequio. Tales son los nuevos usos 

mámente en las vías férreas, han inspirado al inven­
tor la triste idea de divertir á los pequeñuelos mos­
trándoles los horrores de los choques y descarrila­
mientos. ¡Excelente sistema para endurecer su tierno 
corazón! 

E l juguete á que aludo, aparece encerrado en una 
caja, en cuya tapa una lámina de colores enseña al 
n iño á producir con las piezas el espectáculo de un 
choque. A la derecha una Estación, á la izquierda 
un túnel . Los ralis 

¿ ( 1 6 0 

A L D E T A S FRUNCIDAS. 

na, los dos trenes 
tran, chocan, las 

al haba. E l elegido'está obligado 
á hacer al día siguiente 

haciendo una curva 
pasan por debajo 
del túnel y por de­
lante de la Esta­
c i ó n . Dos n i ñ o s 
pueden jugar á este 
terrible juego. Ca­
da cual puede for­
m a r su t r e n , da 
cuerda á la máqui -
partcn, se encuen-
locomotoras y los 

montan unos sobre otros, 
el maquinista cae muerto, el fogonero 
vuela por el aire, los viajeros se aso­
man á las ventanillas, y si los niños 
imitan los gritos de agonía, los ayes 
de los heridos, las voces impetrando 
auxilio, la triste ilusión es completa. 

Este juguete es la gran novedad, y 
hay padres que se apresuran á com­
prarlo para que sus hijos gocen y se 
diviertan. 

En la buena tierra no hay semilla 
que no fructifique la inteligencia y el 
corazón de los niños, es el campo más 
abonado y fecundo. 

I¡ 11,111 

4-2,2.1 

N Ú M . 8.— DELANTAL PARA SERVIR TÉ. 

y costumbres que lia establecido la eti­
queta para la ceremonia dé la repartición 
del pastel de los Reyes. 

Los soberanos magos, traerán este año 
á los niños juiciosos y obedientes gran 
número de juguetes y de regalitos. No 
habrá más que poner los diminutos za­
patos junto á la chimenea ó en el balcón, 
y al día siguiente se realizarán los dulces 
sueños de las lindas cabecitas de sonro­
sadas (acciones y ensortijados cabellos. 

Y por cierto que á la confección de es­
tos juguetes que tanto impresionan á los 
niños, debía aplicarse más atención y 
más caridad de las.que se emplean por 
regla general. 

E l juguete, sin perder su carácter de 
entretenimiento, de juego infantil, podía 
ser un agradable y poderoso auxiliar de 
la educación de los pequeñuelos . Ya se 
fabrican juguetes que facilitan la instruc­
ción; pero no estaría de más que se fabri­
casen algunos llamados á despertar y fo­
mentar los buenos sentimientos. 

E l espíritu especulador sólo tiende á 
impresionar á los niños; y como ya se ha 
agotado el filón de lo maravilloso, se bus­
ca hoy la ganancia en el filón de lo tre­
mebundo. Los sucesos políticos, las ca­
tástrofes, lodo lo que sorprende, agita y 
estremece á las personas mayores, se con­
vierte por los industriales en juguete i n ­
fantil. Es una mala semilla q u e d a r á fru­
tos amargos, y no aconsejaría yo á las 
mamas que comprasen á sus hijos jugue­
tes como el que en estos instantes se ex­
hibe en los escaparates, y se titula Ferro­
carril con catástrofe. 

Los siniestros que han ocurrido úl t i -

£ 9 i /• 
N Ú M . g . — D E L A N T A L PARA KIVE Ó C L O C E . 

Jugando jugando, se pueden formar 
hombres de provecho y también hom­
bres desalmados. 

Elegir un juguete, tiene más impor­
tancia de lo que parece. ¿No es verdad? 

B L A N C A V A L M O N T . 

C A R N E T D E L A M< >1)A 

N Ú M . I O . — T R A J E PARA R E C E P C I Ó N . 

Cuando mis lectoias recorran estos mal tra­
zados renglones, el a io 92 hab á «.mpezad > 
ya, y Dios q L iera que les sea tan pródigo en fe­
licidades como yo deseo. II mes de 1 ñero 
es mes a ta rea ; í s imo para las señoras en ge­
neral; hacir y recibir las clásicas visitas di 
Año nuevo exige siempre 11 ucho tiempo 
y atención, razón por la cual espero :erles 
agradable, ocupándome á mi vez ce las re­
glas s cíales que conciernen á las menciona­
das visitas. Se visita en primer lugar á los pa­
rientes y amigos de más intimidad, despu.s á 
las personas á quiene; se deben favores ó 
atencione , y por úll im > á todos los amigos 
con quienes se desee continuar en buenas re­
laciones. En esta época del año la duración 
de t na visita varía entre 10 y [5 minutos; la 
hora más a [.r pósito es de 3 á 7 de la arde. La 
toilette que debe adoptarse para visita depende 
en todo de las circunstancias. Cuando se ha­
cen en carruaje puede ser rica y un tanto 
vistosa, cuando se hacen á pie debe ser ele­
gante, pero severa; lujosa cuando se va á asa 
de personas de elevada posición ; sencilla 
cuando se visita á familias de posición mo­
desta. Las señoras y señoritas que reciben, 
deben vestirse esmeradamente y de acuerdo 
con supos ic ión social. He aquí algunos mo­
delos de toilettes pa a vis ta y para recibir, re­
comendables por su distinción y novedad. 1.* 
Toilette para visita en carruaje—Traje de ter­

ciopelo verde esmeralda.—Ealda recta, cortada 
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de piel de nutria. 
La parte de faldi 
está abierta en el 
delanteroylos cos­
tados , y deja al 
descubierto parte 
de una primera 
falda de faya igual 
al plastrón, guar­
necida en el bajo 
con una lira de 
piel de nutria y 
una cenefa de pa­
samanería . M a n ­
gas de paño y fa­
ya. Sombrero de 
terciopelo nutria, 
adornado con un 
grupo de plu ^as 
del mismo color 
con alto esprit de 
oro. Bridas de fa­
ya color pan tos­
tado. Guantes de 
piel beigc. M a n ­
guito de piel de 
nutria. 3 . a Toilette 
de recibir para se­
ñora.—Chaqueta 
larga de lana dia­
gonal color mal­
v a , c o r l a d a en 
acentuadas alme­
nas. Una de las 
puntas de éstas se 

dobla, fijándose con un botoncito de acero, revelando de 
este modo la existencia de primeras almenas de terciopelo 
color n alva, bordadas de finísima soutache de acero. Los de­
lanteros, cortados á la altura del talle, se abren sobre un 
plastrón de terciopelo bordado como las almenas y afectando 
forma de V . Mangas muy huecas en las hombreras y los 
codos, adornadas con dobles brazaletes de terciopelo borda­
do. Falda recta. Los contornos del bajo se rodean con una 
ancha tira de terciopelo cortad i en almenas por la parte s 1-
perior y bordada de soutache de acero. 4 . a Toilette de recibir 
para señorita. — Falda recta de lanilla heliolropo, guarne­
cida en el borde inferior con 5 series dejgaloncitos de pla-

T R A J E PARA NIÑA DE I Á 3 AÑOS. 

La inagotable 
moda acaba de in­
troducir una inno­
vación en la ma­
nera de llevar el 
reloj en extremo 
práctica; pues gra­
cias á ella se pue­
de ver la hora con 
suma facilidad, y 
lejos de ocultar á 
la vista de todos 
los lindos rclojlt s 
que hoy se usan, 
permite lucirlos 
sin riesgo de per­
derlos. Co siste 
en sustituir las ca­
denas largas y cor­
tas, por un broche 
de oro y pedrería 
en forma de lazo 
Luis XV, p en ­
diente del cual se 
coloca el reloj. Fs-
le broche se pren-
d e á c a p r i . h o , bien 
en el lado izquier­
do de la cintura ó 
bien sobre el pe­
cho á modo de 
condecoración. 1 3 . — T R A J E PARA NIÑA DE 1 Á 3 AÑOS 

Una costumbre se ha establecido este año en la ciudad 
de la moda, que á mi parecer ofrece particulares encan­
tos. Los niños y niñas de todas edades á semejanza de 
las personas mayores cambia rán con sus amiguitos el 
día de e/lño nuevo lindos regalos. Consistirán estos en 
originales bomboneras afect ndo forma de animalitos, 
juguetes, libros, etc., y cada obsequio irá acompasado 
de diminutas tarjetas de cartulina de toms muy pálidos, 
en las que se leerá una cariñosa felicitación y el nombre 
del n iño obsequioso, grabados en colores y rodeados de 
ca ri'.-hosas alegorías. 

CLEMENTINA. 

N Ú M . 11.—Grupo de sombreros novedad. 

al bies y prolongándose en n edia 
cola plegada. E l bajo del delantero, 
á una altura de 30 cent ímet ros , se 
drapea forma-do ligeros pabellones 
sujetos por medio de galones d ter­
ciopelo verde mirto dispuestos á lo 
hrgo y prendidos á su vez con bo­
nitas hebillas de íilig ana de oro. 
Chaqueta Luis XV de terciopelo 
verde esmeralda, adornada con cue­
llo Médicis y solapas redondas de 
terciopelo verde mirto y dobles filas 
de botones de oro. Los delantero; 
están sueltos sobre una camiseta 
chorrera de crespón de la China 
verde agua, ajustada por medio de 
un corselete de terciopelo verde m r-
to cubierto de arabescos de pasama­
nería de oro. Mangas huecas, con 
carteras de terciopelo y vuelillos de 
crespón de la China. Capota de pa­
samanería de oro, con briJas de ter-
ciopel 3 verde mirto y grupo de plu­
mas de tonos verde esmeralda y 
agua. Manguito fantasía haciendo 
juego con el traje. Guantes gris per­
la. 2.° Toilette para visita á pie.— 
T ú n i c a Princesa de finísimo paño 
color castor. E l cuerpo se cierra con 
dos sardinetas de pas manería ce 
seda del mismo color que el p a ñ i , 
sobre un ancho plastrón de faya co­
lor pan tostado, encerrado en un 
marco formado con estrechas tiras Nú.u 

i 5 . -

ta formando lijeras ondulaciones. 
Cuerpo corlo, muy fruncido en los 
hombros y cruzado en la cintura 
sobre un p l a s r ó n de la misma tela, 
adornado como el bajo de la falda. 
Mangas huecas, con altos puños ga­
loneados. Una estrecha banda de 
seda violeta parte del costado dere­
cho del cuerpo y se lija sobre el i z ­
quierdo, formando un tlotante y gra­
cioso lazo. 

Etiqueta de las tarjetas en la pre­
sente época del año . Entre parientes 
lejanos y amigos más ó menos ín t i ­
mos re ¡denles en distintos puntos, 
las tarjeus reemplazan á las visitas 
de Año nuevo. Dos familias que de­
seen ' felicitarse mutuamente, c ru­
zarán dobles tarjet s de cada uno de 
sus individuos; un caballero soltero 
ó viudo enviará á una frmil ia do­
bles tarjetas y no recibir i en cambio 
más que la tarjeta del jefe de a q u é ­
lla; se envían dobles tarjetas cuando 
se desea felicitar á toda una familia, 
y una sola cuando se dirije á un sólo 
individuo. Las señoras viudas jóve­
nes y las señori tas, no cambian tar­
jetas con los caballeros; y por ú l t i ­
mo, está muy admitido escribir una 
frase de felicitación en las tarjetas 
que se dirijan á las personas de a l -

ABRIÜO PARA NIÑA DE 4 Á ó AÑOS guna intimidad. 

N Ú M . 14.—Grupo de sombreros novedad. 

N Ú M . i(5. - T R A J E PARA VISITA. N Ú M . , 17.—TRAJE PARA RECIBIR. 

EIpUCJlCI(í|l_DEJ,OS GRADOS 
N ú m e r o 1. — Esclavina Enrique 

II. — Fs de vicuña mar ión claro, 
guarnecida en los contornos con es­
trechas tiras de piel "y galones de 
pasamanería . E l escote se rodea con 
cuello de piel, .'•ombrerodc fieltro 
mar rón , adornado con un escarola­
do de faya y un grupo de pl mas 
negras. Precio del patrón de la es­
clavina: i ,5o pesetas. 

Número 2.--Manteleta fantasía.— 
De paño gris hierro, montada sobre 
un canesú redondo, adornado con 
escarolados del mismo tejido. Los 
contornos d ; la manteleta están 
adornados con perlas de azabache. 
Cuello de pi'.l de nutria. Sombrero 
de terciopelo, de ala recta y copa 
escarolada. • recio del patrón de la 
manteleta: i ,5o pesetas. 

Número 3, 4, 5 y 6 (Véase La­
bores.) 

Número j.—Aldelas de encaje.— 
Son fruncidas y abullonadas y se 
colocan bajo la parle inferior de un 
cuerpo, corlado en la form:i que in­
dica el modelo. Precio del patrón: 1 
peseta. 

Números H. — Delantal para té.— 
lis de seda azul Francia. Los con­
tornos del delantal, las hombreras y 
el cuello vuelto, se adornan con ara­
bescos de lina soutache de plata 
Precio del patrón: 1 peseta. • N Ú M . 18 T R A J E 

Número 9.—Delantal para Jive ó 
dock.—De surah marfil, fruncido en 
la cintura y unido á un pechero con 
cuello vuelto. Se adorna con boni­
tas guirnaldas de llores bordadas al 
pasado con sedas de pálidos mati­
ces. Precio del patrón: 1 peseta. 

Número 10.— Traje para recep­
ción. — De faya coral. Cuerpo frun­
cido, con canesú y corselete de gu i -
pure artística sobre transparente de 
seda. Mangas de guipure. Falda 
recta y plegada en la parle de de­
trás, drapeadaen el delantero yabu-
llonada en las caderas, guarnecida 
con una banda de guipure. Tela ne­
cesaria para este traje: 16 metros de 
faya. Precio del p i trón: 3 pesetas. 
; Número ¡¡.— Grupo de sombre­
ros novedad. (1) Sombrero de ter­
ciopelo negro. El ala recta, y la co­
pa fruncida, se adornan con galones 
de pasamanería perlada. En el cen-

- tro de delante de la copa, se coloca 
un grupo de plumas negras. [2) Ar­
madura de sombrero.— Fs de fieltro 
liso y fieltro peludo de un tono gris 
ó beige. (3) Sombrero de fieltro gris. 
El ala se rodea con una ancha tira 
de piel, la copa está adornada con 
dos piumas rectas y un lazo de c in ­
ta. (4) Sombrero de paño blanco.— 
Fstc original modelo, se adorna con 
dos plumas y un grupilo de llores 

I de seda. Bridas de seda. (5) 7'oea de 
PARA NIÑA DE 2 Á 4 AÑOS, fieltro.—Completamente lisa y ador-
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nada con galones de terciopelo y un grupito de flo­
res de seda. 

N ú m e r o 12. — Traje para niña de 1 á 5 año.1;. —De 
lanilla azul pálido. Larga blusa fruncida y montada 
en un canesú. Mangas huecas. Las bocamangas, el 
canesú y los contornos de la falda se adornan con ti­
ras de terciopelo azul obscuro. Capelina de tercio­
pelo azul obscuro, adornada con cocas de cinta azul 
pálido. Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

N ú m e r o 13.—Traje para niña de 1 á j años.—Es 
de bengalina heliotropo. Cuerpo corto unido á una 
faldita fruncida, guarnecida con tres galones de ter­
ciopelo negro. Mangas muy huecas. Sombrerito de 
fieltro blanco, adornado con un doble lazo de tercio­
pelo. Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

Número 14. — Grupo de sombreros novedad. (1) 
Sombrero de terciopelo nutria. — E l borde del ala 
vueto y la copa redonda, están rodeados por galones 
de pasamanería de oro. L a segunda se adorna con 
un grupo de plumas de gallo. (2) Toca de terciopelo. 
E l ala se guarnece con una guirnalda de rizada plu­
ma. U n grupito de plumas y un doble Uzo de cinta 
se prenden sobre la copa. Bridas de seda anudadas 
en el lado. (3) Sombrero de fieltro beigc.—Este som­
brero está adornado con galones de seda otomana y 
con un pájaro fantasía colocado en la parte de de­
trás de la copa. (4) Armadura de sombrero.—Es de 
paño gris plata. (5) Capola para teatro.—De tercio­
pelo heliotropo, con bridas de terciopelo violeta. Se 
adorna con una estrella de azabache y un grupo de 
plumas de tonos viol ta. 

Número i5 .—Abrigo para niña de 2 á 4 años.— 
Es de peluche azul, adornado con tiras de piel de 
petitgris. Capelina de terciopelo y encaje. Precio 
del patrón del abrigo: 2 pesetas. 

N ú m e r o 16.—Traje para visita.—De faya mordo-
rada. Falda recta y plegada en la parte de detrás. 
Cuerpo muy ajustado cruzado sobre una camiseta 
fruncida. Los delanteros del cuerpo y el lado dere­
cho de la falda, lucen lindos bordados, ejecutados 
con torzal del mis 110 color que la laya en tono más 
obscuro, y menudos azabaches. Mangas lisas con 
puños bordados. Capota de foya y azabache. Tela 
necesaria para el traje: i 5 metros de faya. Precio del 
patrón 3 pesetas. 

N ú m e r o 17.— Traje para recibir.—De lana color 
tórtola y moaré verde mino . Falda recta de lana, 
con ancha quil la de moaré. Cuerpo corto de moaré 
y lana, muy ajustado y cerrado de un modo invis i ­
ble. Mangas l i sa ; . C in turón ruso y puños de moaré . 
Tela necesaria para este traje: 9 metros de lana, do­
ble ancho y 4 de moaré. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Número 18. — Traje para niña de 2 á 4 años.— 
Falda larga y cortada al bies de tisú escocés. Cuerpo 
corto del mismo tejido unido á la falda bajo un cin­
turón de seda. Mangas muy huecas. Capelina de 
terciopelo, adornada con tiras de piel de a rmiño . 
Precio ¿el patrón del traje: 2 pesetas. 

L A B O R E S 

Números 3 y 4 .—Holsa para guardar la labor.— 
La armadura es de cartón fuerte y está forrada inte­
riormente con seda grana, y exteriormente con pe-
luche mar rón , adornada con galones de pasamanería 
de oro dispuestos en la forma que indica el modelo, 
y rodeados de puntos fantasía ejecutados con torzal 
grana. Cordones de pasamanería de seda, cierran la 
bolsa. 

Número 5.—Ridículo.—Es de terciopelo azul za­
firo, sembrado de florecitas bordadas con h i l i l l odc 
oro y adornado con un doble lazo de cinta. 

Número G.— 'Punti l la de encaje inglés.—•Esta linda 
puntilla se forma con linos y calados galoneaos, 
con los que se siguen los contornos del dibujo tra­
zados sobre un hule verde. Los huecos que dejan 
entre sí los galoncitos, se rellenan con puntos de 
aguja. 

L A V I D A P R Á C T I C A 

I lasta ahora no han sido contestadas todas las pre­
guntas que copiamos en nuestro n ú m e r o anterior 
de las revistas extranjeras. Consignaremos las res­
puestas publicadas, sin perjuicio de insertar las que 
faltan al mismo tiempo que Jas que se den á las 
nuevas preguntas que también reproduciremos. 

PREGUNTA PRIMERA.—¿Porqué se lleva el anillo 
nupcial en el cuarto dedo de la mano izquierda? 

RESPUESTA.—Varias son las que ha recibido el pe­
riódico que formuló la anterior pregunta, y vamos á 
hacer un resumen de todas. Los que hacen gala de 
erudición, aunque no de galantería, han respondido 
que si lleva la mujer el anillo nupcial en la mano 
izquierda, considerada como inferior á la derecha, 
es para demostrar que debe obediencia al marido. 
La costumbre de ponerse el anillo en el cuarto dedo 
de la mano izquierda es de origen egipcio, adoptada 
sucesivamente por los griegos y romanos. Parece ser 
que los antiguos egipcios eligieron el dedo en cues­
tión, guiados por la creencia de que un nervio ais­
lado pone este dedo en comunicación directa con el 
corazón, lista versión es más poética y sobre todo 
más aceptable. Los antiguos egipcios dedicaban á 

Apolo el mencionado dedo, es decir al Sol á quien 
estaba consagrado el oro, y por eso uno de los que 
contestan á la pregunta, juzga que siendo el anillo 
como es siempre de oro, se colocó en el dedo como 
tributo al dios del rubio metal. 

Otro erudito indica que los hebreos llevaban el 
anillo en el dedo índice, y añade que los obispos 
católicos ostenta el anillo en el dedo índice de la 
mano derecha como un recuerdo de la costumbre 
hebraica. 

Todos estos pormenenos son curiosos seguramente 
y explican, aunque no de un modo satisfactorio, el 
porqué de la costumbre que ha inspirado la pregun-
gunta de que se trata. 

En Alemania se lleva el anillo de prometida en 
el dedo anular de la mano izquierda, y después de 
celebrada la boda se coloca en el idéntico dedo de 
la mano derecha. 

En la Iglesia griega el sacerdote coloca el anillo 
en el cuarto dedo de la mano derecha de la despo­
sada. 

En España, contesta una señora que debe ser pai­
sana nuestra, no se dá al anillo nupcial la misma 
importancia que en Francia y Alemania. E n vez de 
ser como en esos países un sencillo aro de oro en 
el que se inscribe la fecha del casamiento, es una 
sortija con piedras preciosas y se lleva, cuando se 
lleva, en el cuarto dedo de la mano derecha. 

PREGUNTA SEGUNDA.—¿Es correcto que los caba­
lleros entren en una iglesia llevando una flor en el 
ojal. 

Una sola respuesta ha merecido esta pregunta 
y la firma la Baronesa de Staffe, muy compe­
tente en todo cuanto se refiere á los usos y cos­
tumbres de la vida social. «De n ingún modo, dice, 
puede ofenderse á la Magostad Divina porque un 
hombre entre en el templo ostentando una flor na­
tural, creada por el Supremo Hacedor á quien se 
dispone á adorar. Solo sería una incoveniencia, si la 
flor se llevase al asistir á una solemnidad oficial ó á 
una ceremonia fúnebre. En el primer caso no se 
armonizar ía con el uniforme que tienen que vestir 
los caballeros en ciertas ocasiones de la vida social, 
y en el segundo, es inútil lodo comentario, porque 
harto se comprende que todo cuanto rodea á la 
muerte debe ser triste y severamente magestuoso. 

Las preguntas'tercera y cuarta no han sido con­
testadas todavía. 

PREGUNTA QUINTA.—¿Que plantas son las que vi­
ven mejor en las habitaciones y cuales son los cui­
dados que exigen? 

Las Ficus, las Dracnas las Aspidistras la Látanla 
Borbónica y las Palmeras enanas, particularmente 
las que se cultivan en Niza. Estas plantas exigen 
una tierra rica en principios nutritivos que debe 
componerse en parles iguales de mantillo, tierra 
de jardín y abono vejeta!. Las plantas de salón no 
deben ponerse con tiestos grandes y de todos modos 
la tierra donde están sembradas debe renovarse 
anualmente en la Primavera. . 

Aunque la luz es indispensable á estas plantas, es 
peligroso expornerlas al sol. Sus tallos se inclinan 
siempre hacia el lado de donde les viene la luz y por 
eso es útil cambiarlas de posición cada dos ó tres 
días, á lin de que permanezcan siempre rectas. No 
se deben plantar directamente en el tiesto en que se 
conservan. 

Estas indicaciones están suscritas por la Baronesa 
de Staffe antes citada, ü t r a señora que firma 'Dalia, 
resume en estos términos los cuidados que requieren 
las plantas de salón. 1." No colocarlas en parajes obs­
curos. 2." No exponerlas á una temperatura menor 
de ocho grados sobre cero,, ni mayor de quince. 
3." Lavar las hojas con una esponjita húmeda , lo 
menos una vez cada semana. 4 . 0 Poner las plantas 
al aire cuando la temperatura es suave, peroevitan-
tando las corrientes de aire; y 5." Regarlas una ó dos 
veces al mes con un poco de abono l íquido. 

PREGUNTA SEXTA.—¿Hayalgün medio de contrarres­
tar la calvicie de las cejas? ó en otros términos: la que 
ha perdido ese indispensable adorno de la cara ¿puede 
recuperarlo? 

Un médico, el Dr. Monín, contesta, al parecer, 
satisfactoriamente á esta importante pregunta. 

«Pásese, dice, por las cejas, mañana y noche, un 
cepillito fino y suave, impregnado de la siguiente 
mixtura: 

Petro-vaselina líquida |o gramos 0 0 . 
Nitrato de pi locarpína. . . . 00 — 10. 
Esencia de Winter-green. . xxx gotas. 

E l referido doctor indica que esta fórmula, que 
puede confeccionarse en las buenas farmacias, ha 
sido experimentada por él mismo con éxito. 

Una señora que firma con el seudón imo Temero­
sa del Otoño, aconseja, para obtener el mismo resul­
tado, lociones lijeras, por mañana y noche, de Agua 
cuádruple de Raspail. 

En el próximo n ú m e r o insertaremos nuevas pre­
guntas y las respuestas que han quedado pendientes 
de contestación. 

A a Administración de ].a ULTIMA M O M tiene el mayor gus­
to en evacuar cuantas encargos se sirvan hacerle las seno-
ras SUSCf¡ploras.—Estas deberán enriar el importe de los ar­
ticulas que deseen, a! hacer el pedido. 

Preguntas y respuestas. 
Ancora.—Trasladé á Sibila la parte de su carta 

que le correspondía.—Mil gracias por la nueva sus-
criptora que nos proporciona. 

La Aldeana.—Agradezco á usted su a tención.— 
Para el objeto á que alude se usan más las cifrasBbor-
dadas con trencilla ó recortadas en paño y dispues­
tas en forma de aplicaciones.—Crea usted que de 
ello estoy segura. 

P. de V. (/.—Supongo en su poder el tarrito de 
Crema de la Meca y la^cajita de Onduladoras Mar­
garita.—No me parece mal, teniendo en cuenta 
cuanto usted me expone.—Traje de paño, azul ma­
rino, adornado con estrechas tiras de piel de nutria. 
— La armadura del vide poche puede ser de cartón 
fuerte ó madera blanca.—Sí, en cuanto al bor­
dado. 

La golondrina triste.—Accedemos á sus deseos.— 
Pañuelo blanco de batista y encaje.—El sachet que 
indica mide cerrado 18 cent ímetros de ancho por 
24 de largo.—No es necesario, puesto que el sa­
chet sustituye á la caja. 

q/Í Luisita.—En la plana primera del n ú m . 208, 
encontrará usted muy lindos y elegantes modelos de 
trajes de paseo á propósito para niñas de la edad 
que indica.—El terciopelo se emplea mucho el pre­
sente invierno para trajes de vestir, sólo ó combina­
do con faya.—Es usted muy amable y complaciente 
y le aseguro con toda sinceridad, que su personalidad 
me es en extremo simpática. 

X. Y.yZ.—Debe usted emplear para el bordado 
del a lmohadón sedas argelinas de tonos matizados. 
—Sí, señora; el modelo que eligió me gusta mucho. 

Una cubana.—Si, señora; con much í s imo gusto. 
— E l precio del patrón es 1 peseta, cantidad que 
puede usted remitirnos en sellos de franqueo. —Par­
ticipo de su opinión respecto de la casaca.—No 
tengo por qué dispensarla y me considero muy favo­
recida con sus consultas. 

L. de L.—La jardinera puede ser de junco dorado 
ó barnizado. —Delante del balcón.—Resul ta un poco 
antiguo.—Vea usted lo que dice Clementina en el 
Carnet de este número , á propósito de las visitas de 
año nuevo.—Su hermanita puede elegir un traje 
blanco, maiz, rosa pálido, l i la ó azul ina .—¡Qué co­
sas tiene usted! 

II. II. II.—Me parece mejor un corselete de fina 
pasamaner ía . — Efectivamente es muy lindo y no 
puedo menos de felicitar á usted por sü buena elec­
ción.— En el n ú m . 201 apareció el dibujo que usted 
necesita.—Muchas gracias por todo. 

J. V.—Recuerdo á Salvi su cncarguito.—El nom­
bre de Juana en t amaño á propósito para pañuelos 
se ha publicado en los n ú m s . 36, 78, 90 y 127, y el 
mismo para almohadas, en los n ú m s . 61, 76 y 78. 

Una espiritista.— Con singular placer he recorrido 
los párrafos de su bien escrita carta y crea usted que 
sinceramente me felicito de contar á usted en c! 
n ú m e r o de mis simpáticas favorecedoras.—La po 
mada de Ilebé se emplea para 'el objeto que usted 
indica y goza de buena fama.—Cuando usted guste. 
—Tenga usted la bondad de decir á su amiga que la 
carta que me escribió no ha llegado á mis manos, 
razón que me privó del gusto de contestarla. 

T. L. B. Barcelona.—En el n ú m e r o 2o5 apareció 
un modelo de canastilla elegante que en mi opinión 
reúne las condiciones que usted desea. La cuna 
guarnecida que en e1 figura, es tan linda como nue­
va. E l viso puede ser blanco, rosa, azulina ó maiz. 
—Reciba usted mi cariñosa felicitación. 

V." de P.—Traje de paño negro, adornado con 
tiras de astrakan.—No es necesario.—Guantes de ca­
britilla negra.—Muchas gracias. 

Una católica.—Tiene usted mucha razón y me 
parece preferible que deje usted el enearguito para 
otra ocasión.—El certificado impor tará 0,80 pesetas. 
—Espero impaciente las recetas |eul ínarias que nos 
ofrece. A estas fechas'ya contamos con algunas que 
nos han sido remitidas por señoras suscriptoras y 
que empezaremos á publicar en el próximo núme­
ro, y en sección especial, que promete ser muy i n ­
teresante. No le importe á usted que las recetas sean 
sencillas, con tal de que tengan carácter local. Pue­
de usted firmarlas con su nombre ó con el s e u d ó ­
nimo.—Para dispensar las faltas, me sería preciso 
empezar por encontrarlas, y esto no me ha sucedido 
hasta ahora, se lo aseguro á usted. 

A una admiradora de Fiffel.—Mc parece que debe 
Usted escribirle manifestándole lo ocurrido y p i ­
diéndole consejo.—Hizo usted lo que debía, y no 
debe usted estar pesarosa de su conducta, pues en 
nada es censurable.—Agradecemos á usted su gra­
ciosa y fecunda propaganda. 

L. B. deT. O. — KI año pasado se le remitió á us­
ted, pero sin duda sufrió extravío, ¿por qué no lo 
reclamó usted en tiempo oportuno? L a carta á que 
se refiere no ha llegado á mis manos. —Gracias por 
la buena opinión que le merecemos. 

M. de S. Arnés.— Recibidas 21,75 pesetas..—Si se­
ñora; pero tiene usted que añadi r 0,80 pesetas para 
el certificado. 

R. P. de A.—Supongo que habrá usted visto mi 
contestación en el pasado n ú m e r o , salvando la erra-
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El regalo de este número 
Hoja de tres patrones de t amaño natural, y al 

dorso hoja de dibujos para bordados artísticos, por 
D . Manuel Salvi . Contiene los siguientes: N ú m e ­
ro i . Enlace Y W para bordar sábanas.—2 y 3. E n -
lacc Y A para pañuelos , y cifra S para Ídem.—4. C i ­
fra P para paños de limpieza. - 5. Nombre de Leo-
narda para bordar almohadas.—fi. Nombre de Es­
trella para ídem.—7. Nombre de ¿Manuela para 
marcar pañuelos . - 8. Cifra P para marcar paños de 
limpieza.—9. Nombre de Encarnación para bordar 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad l i teraria y artística. 

la de imprenta que covirtió en 15. la primera letra 
de sus iniciales. —Cumplí fielmente su encarguito. 

Zulima.—Tengo el gusto de participar á usted 
que en breve plazo verá realizados sus deseos, pues 
en uno de los próximos números empezaremos á 
publicar lindos y variados modelos de disfraces. De 
este modo, y con tiempo suficiente, podran nuestras 
favorecedoras clejir el modelo mas de su gusto, 
encargar los patrones y confeccionar los trajes de 
máscara con toda perfección.—No dejaré de hacerlo 
presente. 

M. C. G. Sevilla.—El Doctor Alegre me encarga 
diga á usted que celebra haberla compheido y que 
queda á su disposición para cuanto se le ocurra. 
—Tiene'usted mucha razón y puede hacer muy bien 
10 que dice.—Veo con gusto el resultado de su apues­
ta y envío á usted el cariñoso saludo de la Redac­
ción en masa. 

A. Jacinta 'D.—Mil gracias por la recetita, que 
no dejaremos de insertar en la sección co:respon­
diente.—Iíl estuche es indispensable.—No esta usted 
obligada en modo alguno. 

Wergiss mein-nicht.—Me alegro de haber sido 
adivina.—Crea usled que la visita obedeció más bien 
á su influencia que á la mía, y como quiera que este 
acto de cortesía ha debido ser en extremo agradable 
para el personaje en cuest ión, espero que de aquí en 
adelante frecuentará su amable trato y sabrá disipar 
susideas sombrías.—¡Usted siempre tan atenta y con­
siderada! 

P. P. P. — Para pedir el patrón que usted desea, 
necesitamos que nos envíe usted las medidas siguien­
tes: ancho de la espalda, ancho del pecho, largo del 
talle, cintura y largo total de la prenda.—Puede 
usted colocar el cuadro en un caballete de peluche 
azul, adornado con draperias de seda antigua, suje­
tas con cordones de pasamanería de oro.—Guantes 
blancos con cadenetas negras.—Mil gracias por sus 
buenos deseos, do los cuales participo en sentido 
recíproco. 

Tulipán negro..—Salvi me dice, que á s u parecer, 
necesita usted dos dibujos, uno para cada una de 
las esquinas de la sábana. E l precio de los dos es 
11 pesetas. Si desea usted un solo dibujo, le costará 
7,5o pesetas. 

Gatiia blanca.—Supongo en su poder una circular 
que habrá sabido disipar sus dudas. 

¿M. Ch.—Puede usted dirigirnos el pedido de pa­
trones cuando guste, des ignándonos el modelo que 
desee y enviando las medidas necesarias. 

E. S7y\ Belchite.—El periódico á quealude usted ha 
dejado de existir.—Opino que tiene usted lo sufi­
ciente con los modelos de labores y dibujos artísti­
cos que figuran en las hojas de nuestro semanario; 
éstos exceden en n ú m e r o á los que aparecen en las 
publicaciones especiales, y son notables por su buen 
gusto y novedad. 

Pensamientos y violetas, 23 de Enero. — ¡Nada de 
eso!—Cuando usled guste.—No puedo decir á usled 
más sino que participo de su opinión en todo y por 
todo. 

Y ahora, mis más sinceros votos por la felicidad 
de mis buenas amigas en el año que empieza. 

L A SECRETARIA. 

A la luz de la Lámpara. 
Posiciones inciertas.—I .as v iudas de los hombres p ú b l i c o s . — 

Doña Rosar io l ' l loa.—I .as glorias del m u n d o . — E l año viejo y 
el año nuevo.—Desanimación.—Mis líeseos. 

A l dar cuenta El Correoác la muerte de la señora 
viuda del eminente hombre público D. Augusto 
Ulloa, decía, despuesde hablar de las reuniones que 
hicieron en un tiempo famoso el salón de esta dama: 
« d o m o el tiempo todo lo desvanece, la muertede don 
Augusto Ulloa cerró aquellos salones, y su viuda 
siguió la suerte de casi todas las viudas de los h o m ­
bres políticos. De un relativo desahogo pasó casi á 
la pobreza, y la elegante morada de la calle del Sa­
cramento hubo que sustituirla por un modesto cuar­
to de cinco á seis mi l reales.» 

¡Cuantas tristezas recuerdan estas sencillas líneas! 
li l las marcan el paso desde el esplendor á la pobre­
za, del brillo á la oscuridad, del poder con todos 
sus goces, al olvido con todas sus pesadumbres. 

No hay nada más incierto que la vida de los hom­
bres políticos en España, y nadie como sus mugeres 
sufre laseonsecueneias de lo deleznable de su situa­
ción. Yo he conocido mucho á la dama de quien se 
trata, una de las bellezas más notable de Madrid en 
la época en que abundaban las hermosuras en la ca­
pital de España: estaba de moda, cuando esa señora 
era joven, pasear en el Salón del Prado, y cuando 
el la se presen taba en las tardes de Primavera ó de Vera­
no, acompañada de su madre y de su hermana tam­
bién muy hermosa, escitaba.la admiración general; 

• y sus oidos escucharon los más pintorescos y apa­
sionados requiebros. 

Casada con el insigne hombre público que fué 
embajador, ministro de Marina, de Gracia y Justi-

esposo, dirigiendo con notable ¡fcicrlo y con esqui-
sito tino un salón frecuentado por hombres polí t i ­
cos de primera talla, por literatos insignes y por 
todos los diplomáticos extranjeros que venían á 
Madrid . 

Cuando su esposo recibió del Gobierno español la 
misión de ir á la corte de Víct ir Manuel á reconocer 
el reino de Italia, brilló allí la Sra. de Ulloa, que 
se hallaba en todo el esplendor de su belleza, en 
primera línea, y durante mucho tiempo se habló en 
Florencia de las fiestas y saraos de la hermosa em­
bajadora española. 

Volvió á Kspaña, donde continuaron por algún 
tiempo sus triunfos, siendo su casa de la calle del 
Sacramento, el salón político más notable de 
Madrid. 

Un día l lamó aU! la muerte y el eminente hom­
bre público bajó á la fosa sin dejar á su viuda más 
que la pensión exigua que concede el Kstado á las 
que llevan los nombres de los que han sido conseje­
ros de la Corona. Y entonces ocurr ió lo que lacóni­
ca, pero gráficamente ha dicho El Correo. Los mue­
bles elegantes se malvendieron en pública almoneda, 
los objetos de lujo, recuerdo de viajes y expediciones, 
regalos de admiradores, desaparecieron, la servidum­
bre se redujo; y la que reinó en suntuosos salones se 
encerró en un modest ís imo piso, sin más compañía 
que una doncella. 

Los amigos dejos días dichosos desaparecieron co­
mo las golondrinas cuando llega el frió, las felici­
dades desaparecieron como las flores ante la prime­
ra helada; y llegaron con los desencantos, los años 
con su cortejo de enfermedades y desdichas. 

La Correspondencia, en un notable art ículo de su 
director el Sr. Mellado, pintó el abandono en que 
se halló en sus ú l t imos instantes, la que disfrutó 
de tantos prestigios y dijo, con razón, que ya no po­
día tener consuelo sino en la muerte. 

Su entierro recorrió las calles principales de M a ­
drid para ir, desde la calle de Claudio Cocllo al ce­
menterio de San Justo, y sólo media docena de co­
ches seguían al carro fúnebre. 

* 
Síc transít gloria mundi. Así pasa todo todo, loque 

es brillo y esplendor de acá abajo; y por eso no 
debe fundarse nada en lo que parece que des­
lumhra. 

La dicha del hogar, feliz y honrada, cimentada 
en el cariño de la familia, la posición independiente 
creada á fuerza de economía y ahorro; esas son las 
únicas dichas positivas. 

No envidiéis, mis buenas lectoras, á las que b r i ­
llan, y cuando las veáis en apariencia muy dichosas, 
recordad aquellos versos de Metastasio que tradujo 
Ventura de la Vega y que dicen: 

Si en la frente del hombre se leyeran 
Escritos los afanes de su pecho, 
¡Cuántos que envidia dan, lástima dieran! 

* 
I leños ya en los primeros días de un nuevo año , 

en esos momentos en que se alivian las penas pasa­
das mirando el porvenir á través de los prismas 
consoladores de la esperanza. 

¿Qué nos traerá el nuevo 'año; qué fechas, hasta 
ahora indiferentes, serán memorables en nuestra 
vida? Cuando se ha avanzado en el camino, se mira 
al porvenir con desconfianza. E l veterano entra en 
campaña con más temor que el soldado visoño por­
que conoce á ciencia cierta los peligros de la guerra. 
Los veteranos de la vida no pueden menos de mirar 
con temor al año nuevo. 

En cambio, para los jóvenes, es un paso más en 
las encantadoras regiones de lo desconocido-

El año viejo no se marchó como otros predeceso­
res suyos, despedido por espléndidas tiestas; ni se 
han celebrado para recibiral año nuevo. Los salones 
cont inúan tan desanimados como al principio de la 
temporada y no ofrecen más que alguno que otro 
banquete diplomático, y las reuniones vespertinas 
donde nuestras damas se reúnen para tomar el thé 
y cambiar impresiones. 

Las niñas recien salidas al mundo casi piden por 
amor de Dios, uno de esos grandes bailes d~e cuyos 
atractivos han oido hablar tanto; pero los palacios 
aristocráticos no se abren, y Madrid está atravesan­
do una temporada trist ísima. 

El año de gracia 1891 ha sido en general muy 
desgraciado. ¡Quiera Dios mejorar los' días del de 
su incipiente heredero! Deseo á mis amables lectoras 
toda clase de felicidades y pido al cielo que las con­
ceda salud y dicha, y que no olviden al que tiene 
tanto gusto en comunicarse semanalmente con 
ellas. 

¡Ojalá que en el año que comienza haya muchos 
asuntos interesantes para esta crónica, y quiera Dios 
que tenga más tranquilidad de espíritu que en estos 
momentos, para escribirlas. 

E L A B A T Í : . 

A toda caria que exija contestación, deberá acompañarse 
un sello de ¡5 céntimos de peseta. 

PARA LIMPIAR LAS A L F O M B R A S . - D e s p u é s de sacudir 
• cepillar la alfombra que se quiere limpiar, se echan 
•ncima de ella hojas de té que hayan servido para 
iría infusión, y se barren suavemente con una esco­
la de grama ó de palo de arroz. 

P A R A CONOCER si E L COLOR D E L VINO ES N A T U R A L ó 
L R T Í F I C I A L . — S e calienta una pequeña cantidad del vi­
lo que se quiere examinar hasta que se eleve su tem-
>eratura á 90 grados. Entonces se moja en él una he-
>ra de lana blanca, empapada en agua, y si al sacarla 
10 se ha alterado su blancura, el color del vino es na-
ural; pero si se tifie, es prueba de que el color del vi­
lo es artificial. 

Desde los primeros días de Enero, empegarán á 
repartirse las dos Oleografías del Regalo extra­
ordinario a las señoras que anticipen ó comple­
ten su suscripción por ledo el año i8<)2, remitien­
do ademas So céntimos para el porte y certifica­
do, ó recogiéndolas en nuestra administración. 

El reparto á las señoras suscriptoras por medio 
de los Centros, lanío en Madrid como en ¡Provin­
cias, empegará el ¡5 de Enero, época en que los 
repartidores y corresponsales habrán formado 
las listas de las señoras que tienen opción á dichas 
Oleografías por haber tomado t o d o s los n ú m e r o s 
d e l a ñ o 1891, ó sea desde el ¡5y al 208. 

Ayuntamiento de Madrid
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P A S A T I E M T O S 

129 
D O N E S B I L A T E R A L E S 

D o n . de Valencia. 
D o n . . de Generosidad. 
D o n . . . de Juventud. 
D o n . . . . de Purera. 
D o n de Vergel. 
D o n . . . de Apellido. 

. . D o n de Nombre. 
. . . D o n de Ignominia. 

. . . . D o n de Hilar. 
. . . . D o n de Pueblo. 

. . . Don de Atar. 
. . . D o n de Misericordia. 

Cándida Caplin Padilla. 

130 
Está en Pekín la primera 

c o m o quinta se hal la en S o r i a , 
en P o l o n i a dos-tercera, 
la cuarta en Venec ia impera ' 
y el todo ts de gran h i s t o r i a . 

María rl:albina de la Flecha. 

131 
F U G A D E V O C A L E S — C H A R A D A 

T . r e . - d o s I. p r . m . - t r . s 
p..s s.r.. d . s - p r . m . r . 
d . .nd.scr . t . s. d.s-d.s 
v..s. .s. p r . m.- t . rc . r . 

Flor en Capullo. 

S O L U C I O N E S 

mero y López de A y a l a . — C r i s i o b a l i n a . — S e v e ­
ra L u b a r y P l a c e r e s . — A n c o r a . — A . de la V . C h . 
J u a n a Mi l lán .—D. B. de P. 

A l n ú m . I 2 i . — C H A R A D A . 

Conslantinopoli^ado. 

L a han remit ido las señoras y señoritas'.—Una 
f.ulú.-i'na Malala.-.\na F r a n c o R o m e r o y L ó ­
pez de A y a l a . — P e n s a m i e n t o s y i'iol.tas, i ' j de 
Enero.—Severa L u b a r y y Placjercs.—-Cristoba-
lina.—Áncora.—Juana Mil lán.—D. l i . de P. 

A l n ú m . 1 2 2 . — A C E R T I J O . 

R O M A — A M O R 

L a han remit ido ias señoras y señoritas .—Una 
Malata.— Julieta. — A m a l i a l l u b a r y . — Pensa­
mientos y vio'ctas, i»j dj Enero.—Ana F r a n c o 
R o m e r o y López de A y a l a . — Crisiobalina.— 
Anc(>ra.—Isolina y E l v i r a I laamonde y A l v a r c z . 
J u a n a Mi l lán .—A. de la V . C h . — F l o r en capu­
llo,—D. B. de P. 

SIBILA. 

L a han r e m i l i 
Malata.—J.ulú 
tos y violetas, 

do las señoras 
— A m a l i a L u b , 
23 de lüiero. -

y señoritas.— 
í ry .—P. n s a wi 
A n a F r a n c o 

Una 
ien-
R o -

L A U L T I M A M O D A 

Se p u b l i c a todos los d o m i n g o s , y contiene nu ­
merosos modelos de última novedad en trajes, 
sombreros, adornos , peinados, labores, dibujos 
artísticos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios sociológicos, consultas so­
bre cuanto concierne á las modas, labores, h i ­
giene, educación, y demás asuntos que interesan 
al bello sexo, lía el único periódico de los de 
su clase que se p u b l i c a en España todas las 
semanas, el más completo y el más barato. Re­
gala figurines acuarelas, c r o m o s , labores en co­

lores, hojas de patrones, hojas de dibujos para 
bordados, modelos de ornamentación y deco­
rado de habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 

(por suscripción directa.) 

T r e s meses 3 pesetas. 
Seis meses, (i » 
U n año - 12 « 

[por medio de comisionado.) 

T r e s meses 3'5o pesetas. 
Seis meses 7 », 
U n año. 14 » 

P a r a rec ib ir el periódico dentro de un c i l i n ­
d r o de cartón, se abonará u n suplemento de 5o 
céntimos p o r trimestre. Pago adelantado. L a s 
suscr ipc iones empiezan el 1." de cada mes. 

E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.600 r c i s . — 
U n año 3.000. 

E X T R A N J E R O . — ( E u r o p a ) . U n año 30 f r a n ­
cos. 

E n U l t r a m a r y Estados de América , fijan el 
precio los señores Corresponsales . 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I 

LIO r o R LOS CENTROS DE SUSCP.'rcló 
n o EN N U E S T R A A D M L N I S T R A C . ' J N : 25 

N Ú M E R O A T R A S A D O , 5o. 

D O A D O M I C 1 -

N Ó A D Q U I R I -

LIS N T l f t l O S . — 

Administración, Clauc'.o Coeí/o, 13, Kadjid 

T E L É F O N O 2.205. 
S u c u r s a l : Casa S a l v i , C lave l , i . 

J l f l f l i l i l í ¿EENTE EXCLUSIVO DE «LA ULTIMA HOPA» PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: II. A. LQB£TTEJMC« DE PUjLjCj^^ 

CARNE y QUINA 
£1 Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO AROUDcnQUINA 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

4 t i t Y ) : y QUINA ! con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este t o r t i l i c u i i t o p o r e x c e l e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento,en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroml. 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm", 102. r Riclielieu, Sucesor de AR0UD-

S E V E N D E E N TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE "¿ts1 ARDUO 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de @ro. 

P R E M I O 
i de 2000 IV. 

JARABE Y PASTA 
de H . A U B E R G I E R 

urusicioMS 
U N I V E R S A L E S ' 

PARIS 1855 
LONDRES 1862 '{ 
(Medallas 
de ¡Honor. con L ACTUO ARIUM (jugo lechoso de Lechuga) |_ 

Aprobadospor la Acad mía de Medicina dePari sé inserí adosen la Colección . 
Oficial de Fórmulis Legales por decreto ministerial de 10 da Marzo de 185P. ( 

« Unacompleta innocuidad, una eficacia peí rectamente com­
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas, Tos, asma ó irritación de la garganta, han grangeado al 
J A R A B E y P A S T A de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 
» (Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
Facultad de Medicina (26" edición).— Venta por mayor: C O M A R Y C ' ,* 
28, Calle de St-Claude, PARIS . — DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

V Vni lnm lio HiorTlt Iml iRTl tT l lR ^J. 

• • • • • I 

Jarabe Laroze 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los módicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
la d iges t ión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

J A . 3 F I . A . 3 E 3 E : 

ai Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histeria, m i g r a ñ a , baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espeditiones: J . - P . L A R O Z E 2, me des Lions-St-Paul, a París. 
Deposito en todas las principales Boticas y D r o g u e r í a s 

GOTA Y REUMATISMOS 
• Piirarinn p o r e l L , C O R y L A S P I L D O R A S dei 
I L U I aülUil U L I C O R se emplea en el estado agudo; jai P I L D O R A S , i el estado crónico, i 

1 3 ' Laville 

PorHayor: F . C O M A R , 28, rne Saint-Claude, PARIS 
$ lenta en todas la3 Farmacias j D r o g u e r í a s . — R e m í t e s e gratis un Folleto e ip 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA FIRMA 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 
I para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho, Mal de, 

garganta, Bronquitis, Mleffriados, Komadlxos, de los lleiimatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París. 

DEPÓSITO EN TOUAS LAS FARMACIAS. — P A R I S , 31, R u é de Seine. 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

IPASTILLASDEOETHAN 
Recomemlada* contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones do l a Boca, Electos 
perniciosos del M e r c u r i o , Litación 
quo produce el Tabaco, y speciulmeote 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S . A B O G A ­
DOS. P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAN, 

Farmacéutico en PARIC 

r ^Personas gntf conocen las"" , 

P I L D O R A S 
DEL DOCTOS '. 

DEHAUT 
IDS PABIB 

no titubean en purgarse, cuando loí 
necesitan. No temen el asco ni el\ 
causando, porque, contra ljquesuT 
cede con ¡os demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se tomo 
con bu:nosalimen os y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y ¡a comida que mas le convie-

\nen, según sus ocupaciones.Como 
leí causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado 

^por el efecto de la buena ali- " 
^mentación empleada, uno se¿ 
i.decide fúcilmentea volver áj 

^empezarcuantas vécese 
sea necesario. 

Juan B Barros.-Agcnte general d : perió­
dicos nacionales y extranjeros y centro de 
suscr ipc iones en Santa M a r t a (Colombia.) 

Pepsina Boodault 
Aprobada por la ACADEMIA SE MEDICINA. 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYOH - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 I873 1870 187S 

8E EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO EN LAB 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - CASTRALCI AS 

DIOESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIOKBTIONt 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT 
VINO • de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Dauptiino 

y en las principales farmacias. A 
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L A U L T I M A M O D A 

L A B O R E S F A N T A S Í A 
Número i.—Bolsa para guardar la labor y cesto para papeles.—La 

primera es de peluehe azul zafiro y raso color maíz . L a base se forma 
con un grueso cilindro de cartón fuerte, abierto en la parte superior, s i ­
tio de donde parte una amplia bolsa de raso color maíz cerrada por 
medio de cordones de pasamanería de seda del mismo color. E l c i l i n ­
dro de cartón se forrra interiormente con raso maíz y exteriormente 
con un pedazo de peluehe azul zafiro fruncido en los extremos como 
indica el modelo y adornado 
con guirnaldas de flores bor­
dadas al pasado con sedas ar­
gelinas de matizados 
tonos. Gruesos cor­
dones de pasamane­
ría de seda azul za­
firo y color 
maíz com­
p l e t a n esta 

I. BOLSITA PARA GUARDAR LA LABOR Y CESTO PARA PAPELES. 

bolsa. E l ees-
cesto para pa­
peles es de fi­
no junco bar­
nizado. So­
bre el fondo 
se b o r d a n 
cuatro mot i ­
vos de estilo 
Luis XVI re­

presentando canastillas de flores. Para las canastillas se emplea un finí­
simo cordón de oro, con el que se se ejecuta el bordado. Las flores y 
capullos se forman con estrechos galoncitos de seda de tonos rosa, vio­
leta, azul y de varios tonos verdes. 

Número 2.—Porta periódicos y porta música.— L a armadura del p r i ­
mero es de cartón fuerte. E l fondo se cubre con terciopelo rubí rayado 
al través por medio de galones de plata de 3 cent ímetros de ancho y 
encerrado en un marco formado por un encaje de plata dispuesto plano 
y un cordón de pasamanería de seda color rubí . L a bolsa destinada á 
contener los periódicos es 
l i l , con listas y ¡'rameados 
rubí , forrada de seda y 
plata. L a parte superior del 
de dos presillas que sirven 
es de cartón ó fina madera 
el modelo. Tanto el fon-
rados con raso gris plata, 
arabeseos de aplicación 
dispuestos sobre 
un pequeño moti-
y la segunda con 
jas y con un mon­
tando los 
Este mode-

de seda brochada fondo mar-
de tonos rosa-pálido y color 
adornada con un encaje de 
porta periódicos está provista 
para suspenderlo. E l segundo 
y afecta la forma que indica 

do como la bolsa están for-
E l primero se adorna con 
recortados en raso violeta, 

"os contornos y con 
vo bordado al pasado, 
una guirnalda de ho­
yo central represen-
atributosde la música, 
lo también puede ha-

3 .—ACERICOS NOVEDAD. 

cerse de madera barnizada, sustituyendo los motivos bordados por mo-
•tivos pintados. 

Número 3.—Acericos novedad.—Para formar el modelo primero se 
empieza por hacer una almohadilla de satén de algodón u otro cual­
quier tejido, rellena de lana, crin ó serrín, redonda en la parte inferior 
y cuadrada en ¡a superior. Esta almohadilla se forra con raso color 
m í ' 
col 
miento, cubren casi totalmente la parte superior del acerico y un lazo 

• 1 

de dobles cocas formado con cinta de faya color malva ocupa el centro. 
E l modelo segundo representa un acerico suspendido, afectando forma 
de corazón. L a armadura se forra con peluehe y terciopelo de tonos 
verde mirto y verde reseda sembrados de ligeros motivos bordados á 
punto lanzado con hi l i l lo de oro. E l acerico se guarnece con cordones 
de pasamanería de oro y bonitos lazos de seda verde agua. E l tercer 
modelo es una cajita acerico que sirve para guardar horquillas, broches, 
etc., lomismoquepara pren­
der alfileres. L a caja es de 
madera blanca forrada inte­
riormente con raso hoja de 
rosa capitonado, y exterior-
mente con un doble volante 
definísimoencaje Valencien-
nes dispuesto sobre un tras­
parente de seda grana. L a 
tapa de la caja está provista 
de un acerico de peluehe 
grana adornado con un en­
tredós de encaje y dos lazos 
de cinta rosa. 

Número 4 . — S i l l a Luis 
XV bordada.— Es de made­
ra dorada y finamente talla­
da, con ancho asiento y pe­
queños brazos tapizados 
con mosaico de sedas; 
bordado de altísima no­

vedad que 
se ejecuta 
del modo 
siguie nte. 
Se empie­
za por ele-
jir un fon­
do de moa­
ré blanco 
de plata, 
que se co­
loca en el 
bas t i d o r 
despué de 
dibujado; 
los contor­
nos del di­
b u j o se 
acen t ú a n 
c o n u n 
cordonc i ­

llo de pasamanería de oro y el interior de cada uno de los motivos se 
rellena con punto de mosaico, que consiste en pequeños cuadritos en­
contrados, bordados al pasado en sentido inverso, con sedas argelinas. 
Las flores son color granate, las hojas verde musgo, los talles color ma­
dera y rosa los capullos. Es de advertir qne de cada uno de éstos colo­
res, se emplean todos los tonos de la escala. 

2 0 . — P O R T A PERIÓDICOS Y PORTA MÚSICA. 

a Iva, y se adorna con un doble escarolado de cinta de faya del mismo 
»lor que rodea los contornos. Cuatro aplicaciones de encaje Renací-

-SILLA LUIS X V , ÜORDADA. 

C R E M A 1 > E I ^ V M E C A 
D U S S E R , I N V E N T O R 

C o n s e r v a la pureza y la trescura del cutis, le blanquea discretamente y hace desaparecer todas 
las pequef as inperfecciones.—Se vende en la Administración de LA ULTIMA MODA al precio de 
5 pesetas. 

N ú m . 209 

Ayuntamiento de Madrid



LA ULTIMA jVIOOA DNos artísticos para bordados, por 0- ffianuel S a í v í-

Ayuntamiento de Madrid




